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Editorial 


En el anterior número hablába- 
mos, un tanto esperanzados, de 
la nueva administración auto- 
nómica en Bolivia, pero la 
realidad nos muestra que esa 
esperanza está nomás bastante 
lejos y hará, en el corto tiempo, 
que nosotros, retirados de la 
actividad política, volvamos a 
las andadas para empujar el 
carro de la historia por los 
derroteros (y no otros)que 
nuestro pueblo quiere. 


Aunque tenemos mucho de qué 
entristecernos, Sandro, Mercedes 
Sosa, Néstor K., Chile, Haití, y 
muchísimos otros motivos, el 
crespón negro de nuestra 
portada es por la arremetida de 
los collas del gobierno boliviano 
contra la libertad de expresión. 
Y nosotros los cambas vamos a 
tener que acostumbrarnos a 
autocensurarnos. Así que no se 
extrañen, amables lectores de 
ver en nuestra forma de escribir, 
tachaduras, porue si no 
tachamos algunas palabras nos 
tildarán de racistas y los 
ganapanes del gobierno nos 
clausuran la revista. 
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Aún estás 


A veces te encuentro 

en mis noches absurdas, 

en mis charlas,en mis poemas, 

en las imágenes que perduran 

al evocar tu mirada 

y en la canción que resuena 

en el rincón retroactivo 

de una nostálgica radio... 

en las palabras poéticas 

de una prosa que no finaliza, 

en los vidrios empañados 

de las frías noches de invierno, 

en el brillo de las estrellas 

que nunca terminamos de contar... 
en el montón de hojas de otoño 
que se dispersan con el viento... 
en las gotas de lluvia 

que caen sobre mi cuerpo, 

en los corazones dibujados en la arena 
de una playa solitaria, 

en el lenguaje idílico y sublime 
de tus cartas escritas alguna vez, 
en el erotismo y sensualidad 

de las noches sin ti... 

porque aún estás aunque ya no estés. 


Con la cara al viento 


Allí estás otra vez 

con el cabello desordenado, 
con el polvo en los ojos 
sintiendo las caricias del viento. 
Es arrebatador, juguetón. 
Toca tus piernas 

levanta tu falda 

y deja ver tus glúteos. 

Te sonrojas, 

y sonríes un momento 

por la ocurrencia y la picardía 
que dura sólo un momento. 
Te envuelves en tu abrigo, 

ya precavida 

y continúas tu marcha. 
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Ternura 


Ternura, eso es lo que surge 
en mí, al tomar en mis manos, 
los primeros zapatitos de hilo 
blanco de mi hijo, tibieza que 
encuentro al tocarlos y 
mientras palpo cada uno de 
ellos, mi corazón vuelve a 
vivir ese instante sagrado en 
que fui madre por primera vez. 


Los últimos días de embarazo, 
ese ser que estaba dentro de 
mí y que pujaba por nacer a 
la vida, inquieto quería ver el 
rostro de mamá, y yo ansiosa 
se me hacían eternos los días 
próximos al parto. 


Nunca olvidaré cuando el 
médico lo acercó a mí, ese 
contacto primitivo de reconocimiento, de sentir el aroma de la piel, ese olorcito del hijo que 
lo diferencia de todos los demás, y la emoción de ver a un ser perfectamente formado, sano 
completamente, fuerte, y que buscaba el placer del alimento de mis pechos listos para 
satisfacerlo. 


Creo que no hay nada más placentero que ese contacto tan íntimo cuando el bebé se alimenta 
insaciable, es un momento de comunión, de correspondencia, de lazos que lentamente 
empiezan a fortalecerse en una unión plena. Se siente amor, amor en la forma más esencial, 
espiritual y profunda que se pueda imaginar... Existe una aproximación a lo divino, un 
acercamiento a Dios, y no alcanzan las palabras para agradecerle a El por la maravillosa 
experiencia que me toca vivir. 


Mi hijo está entre mis brazos, lo acaricio, instintivamente me toma de mis dedos, juguetea 
con ellos, los acaricia, los aprieta... abre sus ojitos y se juntan con los míos. Estamos 
deslumbrados descubriéndonos mutuamente, “Soy mamá, soy tu mami”, le susurro despacito, 
“Eres lo más hermoso que he visto en toda mi vida, hijito, y formas parte de mi ser, mi vida 
se prolonga con tu vida que recién empieza, eres también la expresión más pura del amor, 
y te amo profundamente”. 


Una mirada tuya, tus ojitos tiernos, tus manitos suaves, chiquititas, son la manifestación 
de la vida, ahora la razón de mi existencia, y el motivo para ser mejor y crecer juntos. 


Porque eso es lo que quiero, crecer, aprender, enfrentar día a día las cosas nuevas que sin 
duda vendrán con el tiempo. 


Por el momento, sólo quiero sentirte, mirarte, tocarte, explorar tu cuerpito para saber lo que 
sientes, si te gustan mis caricias, si te gusta sentir mis besos, cómo reaccionas cuando con 
mi inexperiencia te sumerjo en el agua tibia para bañarte, porque estoy temblando y transpiro 
de inseguridad y temor de que te resbales de mis manos. 

Cuando te visto, trato de colocarte el pañal y me cuesta hacerlo, es la primera vez, así que 
te doy vuelta una y otra vez, y otra vez hasta que noto que estás un poco molesto y ya no 
quieres más rotaciones. Sonrío, porque veo que el pañal no quedó colocado como corresponde, 
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así que otra vez, vuelvo a los 
giros y movimientos de 
aprendizaje. Te canto una 
canción para que no te enfades, 
porque ya sé que te estás 
cansando y quieres la leche de 
mami, y tal vez ya dormir. 


Cuando lo haces, estoy 
pendiente de tu respiración, no 
quiero dormirme, pues tengo 
un sueño muy profundo, pero 
lo que no sabía entonces que 
una va cambiando porque el 
instinto materno es más intenso 
que el sueño mismo, y ante el 
menor movimiento tuyo, abro 
mis ojos y me incorporo para 
ver si estás bien. 


Siento que mi propia vida pasó 
a un segundo plano, porque ahora lo que más importa es mi hijo, ese pequeño que espera 
todo de mí, y todo girará en torno a él, porque ese bebé es mi vida, dedicaré cada instante 
a su crecimiento, a su bienestar, no hay nada más importante. Ese ser tan tierno es mi hijo, 
es un regalo de la vida y de Dios. 


Datos de la autora: 


Rosa del Valle Giménez, nació en Santa Rosa del Conlara, en la provincia de San Luis, 
Argentina. Allí cursó los estudios secundarios. Al finalizarlos se trasladó a la ciudad de 
Villa Mercedes, donde realizó los estudios terciarios, el Profesorado para la Enseñanza 
Primaria. En esos años, también trabajaba en un periódico local como correctora. 
Reside desde hace veinticinco años en la Patagonia argentina, en la provincia del Chubut. 
Obtuvo el post-título de Diplomatura Superior en Lengua y Literatura y actualmente se 
desempeña como docente especializada en dicha área. Ha cursado la carrera de 
Bibliotecología en la ciudad de La Plata, Buenos Aires. 


Su pasión por la literatura la llevó a leer y escribir desde muy joven, por lo que siempre 
con entusiasmo trató de transmitir el amor por las letras a sus alumnos. 
Organiza concursos literarios, dicta talleres de escritura a nivel áulico con diferentes 
grupos de alumnos. 


Su primer libro “Los ojos verdes del invierno” y otros relatos, se publicó en noviembre 
de 2009. Tiene en preparación un libro de cuentos para niños, acompañado con un anexo 
de actividades como recurso didáctico para el docente. También está elaborando narraciones 
y poemas para otros futuros libros. 
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Germán Possi Alfaro 


Cosmovisión de la cultura Selk'Nam 


"La magia de Karukinká 


Si bien los componentes de las diversas 
culturas que han existido y existen a lo largo 
de la historia, poseen una innegable riqueza 
en el contexto de cada pueblo, la 
cosmovisión de los Selk"nam se destaca 
por su belleza y originalidad. Su transmisión, 
valoración y mística; hacen de ésta, una de 
las más interesantes y ricas dentro de la 
historia de los pueblos aborígenes. 


El presente ensayo se basa principalmente 
en las investigaciones realizadas por Anne 
Chapman y el sacerdote - etnólogo alemán, 
Martín Gusinde, quienes tienen la ventaja 
de haber compartido experiencias con los 
últimos originarios Selk"nam, antes de que 
su modo de vida se viera ferozmente 
violentada por la intervención despiadada 
del hombre "blanco", que con sus 
enfermedades; explotación, usurpación, 
ignorancia, manipulación, ambición y una 
mente asesina; acabara tan sólo en 40 años 
(aproximadamente), con la mayor parte de 
los originarios Selk"nam, una cultura que 
logró vivir en armonía consigo misma y 
con la naturaleza, por más de 2.000 años. 
Varios artículos describen la cronología del 
ETNOCIDIO SELK"NAM. 


....la última tierra de la gente” 


Una revisión a los trabajos de los autores antes señalados y otras fuentes, nos permite antes 
que todo situar al pueblo selk"nam, (llamados Onas por el pueblo Yagán y posteriormente 
denominados así por el hombre blanco), en el extremo sur del continente americano, más 
específicamente en lo que hoy conocemos como La Isla Grande de Tierra del Fuego, territorio 
que los aborígenes Selk"nam llamaban "Karukinká". 


De acuerdo a varias teorías, los pueblos fueguinos poblaron la Isla mucho antes que ésta 
se separará del continente. Restos arqueológicos, evidencian los primeros asentamientos 


con una antigiiedad de 10.000 años. 


Los Selk"nam, eran un pueblo paleolítico 
y nómada, que basaba su economía 
principalmente en la recolección y la caza. 
El objetivo de caza era el zorro y 
principalmente el Guanaco, que además 
de abastecerlos de comida, les servía para 
fabricar utensilios domésticos, como 
también para cubrir sus cuerpos; además, 
en el ámbito religioso, los cueros de estos 
animales, les servían para producir mayor 
ruido en la representación de los espíritus 
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que hacían durante la ceremonia de iniciación llamada "Hain", rito en donde se producía 
el paso de adolescentes a adultos, rito en el cual los jóvenes eran denominados " Klóketen". 


Con respecto a su alimentación, a pesar de no ser un pueblo pescador, se abastecían de 
algunos moluscos y no pocas veces de ballenas varadas, hecho que se convertía en un 
verdadero hito y punto de encuentro para las diversas familias selk"nam que se distribuían 
a lo largo y ancho del territorio de la isla por lo que según investigaciones, "de especial 
interés es el tema de la relación con los cetáceos, que requiere una cuidadosa evaluación 
para poder dimensionar su significado en el mundo Selk"nam 


Selk"nam representado espíritus para el rito del Hain. 


Su organización familiar era patrilineal y patrilocal, las cuales se repartían el territorio que 
habitaban y que los Selk"nam denominaban Haruwenh, cuyo límite estaba dado por los 
puntos cardinales, los cuales además tenían una representación mitológica; por ejemplo, 
Angela Loij, una de las últimas mujeres Selk"nam que vivió gran parte de su vida como 
una aborígen , (es muy importante destacar que existen comunidades integradas por 
descendientes Selk"nam, a lo largo de tierra del fuego y principalmente en Ushuaia, que 
luchan por un reconocimiento y legitimidad de su descendencia, además de una concientización 
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colectiva sobre la magnitud del Etnocidio de los pueblos 
aborígenes, en especial del pueblo Selk"nam "histórico", 
del cual ellos son parte.) y que formó parte de la última 
ceremonia del "Hain" en el año 1923, se observa en algunas 
fotografías pintada con el dibujo de "Tari" de la Ballena, 
símbolo que representa el cielo del norte al cual pertenecía. 
Existía un gran respeto por el espacio que ocupaban las 
distintas familias, el cual podía ser traspasado o compartido 
para la caza u otro objetivo cuando se pedía permiso para 
ello. 


La visión que los Selk nam tenían acerca de la convivencia 
se ve reflejada cuando al momento de varar una ballena 
se hacían señales de humo para literalmente "invitar" a las 
demás familias de los otros Haruwenh, a compartir de la 

- _ " comensal, instancia que ocupaban además para realizar 
Angela Lolj trueques. 


Finalmente, a pesar de que el pueblo 
Selk"nam no poseía instrumentos o 
accesorios musicales para crear sonidos,sí 
eran entusiastas cantantes. Esto quedó 
plasmado en las grabaciones que realizó 
Anne Chapman a Lola Kiepja durante el 
año 1966, en dónde la autora hace el 
siguiente alcance "....El doctor Rouget 
descubrió que no habían registros accesibles 
de la música de esta cultura. 


La Música selk"nam (Ona) consiste ES o - 
principalmente en la voz humana y por ser Anne Chapman, Antropóloga y Etnóloga 
la expresión de un pueblo cazador Y Franco-Americana. Reconocida autora de 
recolector fue considerada la música más diversas obras sobre la cultura Selk"nam 
primitiva del mundo 


Después de haber revisado ligeramente las principales características de organización y 
modo de vida de los Selk"nam, nos centraremos en algo primordial de su cultura y que tiene 
que ver con su origen, basado en el mito y que revive el rito del HAIN y que se ve reflejado 
finalmente en la organización patrilineal del pueblo Selk"nam. 


Los orígenes los encontramos en la era mitológica conocida por los Selk"nam como 
Hówenli, en donde las grandes fuerzas como la Luna, el Sol , el Viento, La nieve y otros, 
se repartían el cielo al igual que después en la era "humana"; el sur, norte y oeste estaban 
representados por estas fuerzas y el cielo del este, el origen de todo lo existente, "el centro 
del Universo y la sede del poder chamánico; allí está TEMAUKEL , "palabra", el más 
poderoso de todos. 


El territorio repartido y ocupado por estas grandes fuerzas se denominaba "Haruwenb" y 
sus habitantes se denominaban en la era mitológica "Howenh". Con Excepción de "temukel", 
la luna era el chamán más poderoso, por lo que las mujeres ostentaban el poder y control 
sobre los hombres, por lo que se puede decir que la organización de los "Howenh", era 
matriarcal. Los hombres, incluso las grandes fuerzas como el Sol, el viento, la nieve; debían 
atender labores domésticas como la preparación del fuego y la comida, el cuidado de los 


R evista digital gratuita "Pueblo deL eyenda" - Segunda É poca - N2 9 - Trinidad, B eni, B olivia 


hijos, la carga de elementos cuando se trasladaban de lugar, etc. 


Para lograr lo anterior y mantener esta supremacía sobre los hombres, las mujeres celebraban 
la ceremonia de iniciación del "Hain", que consistía en incorporar a las Jóvenes Howenh 
a la vida adulta femenina, mediante el rito que se llevaba a cabo al interior de una choza 
en la cual no debía haber presencia alguna de hombres y en donde las jóvenes Howenh ya 
iniciadas O adultas, se disfrazaban y pintaban haciendo representación de los espíritus con 
el fin de probar a las jóvenes y saber si realmente estaban preparadas para pertenecer a la 
posición social de la mujer adulta, pero también para mantener atemorizados y sumisos a 
los hombres Howenh, quienes creían que esas falsas representaciones eran en verdad los 
espíritus que bajaban de los cielos a la choza donde se realizaba la ceremonia para manifestar 
su solidaridad con las mujeres, interpretando esto como la aprobación de los espíritus a la 
hegemonía femenina. Por cierto que esto transcurrió así por mucho tiempo hasta que un día 
los Hombres Howenh descubrieron el secreto y engaño de las mujeres. 


A. Chapman, escribe que esto ocurrió cuando unos hombres se acercaron disimuladamente 
a la choza y observaron cuando ellas se estaban disfrazando; mientras que M. Gusinde 
escribe que fue cuando un hombre estaba tras la caza de un guanaco y sintió carcajadas de 
mujeres y al acercarse observó en una laguna a un par de mujeres bañándose y comentando 
acerca de la farsa del rito. 


Si bien los autores difieren de la forma en 
como se descubrió la mentira, el hecho es 
que los hombres se enfurecieron de tal forma 
que mataron inmediatamente a las féminas 
y fueron a contar a todos los hombres howenh 
lo que habían visto, los cuales mataron a 
todas las mujeres ya iniciadas, con excepción 
de la luna (Kra o Kre), a la cual su esposo, 
el sol (Kran o Kren), la golpeó y arrojó a 
la fogata que mantenía en su hogar, tras lo 
cual arrancó para siempre de la tierra 
convirtiéndose eternamente en Luna y su 
marido en sol, el cual la persigue desde ese 
momento no pudiéndola alcanzar aún. Kra, 
la luna recuerda siempre este hecho 
presentándose llena todos los meses, instante 
en que deja ver las marcas dejadas por las 
quemaduras. 


El Sol de tanta rabia hizo matar a su hija 
Tamtam, la cual después fue transformada 
en canario; en tiempo humanos, cuando se 
celebraba la ceremonia del HAIN en donde 
participan los Klóketen y cuando los hombres 
ejercían el poder, las mujeres cada mañana 
cantaban imitando el sonido de los canarios. 


Selk"nam representando Espíritus para la 
ceremonia de iniciación de los Klóketen 


Con respecto a lo anterior resulta triste conocer el relato de la autora A. Chapman, cuando 
escribe: "¿A dónde fueron las mujeres que cantaban como los Tamtam (canarios)?.Había 
muchas mujeres. ¿A dónde fueron?, me preguntó un día Lola Kiepja, la última Selk"nam 
de Tierra del Fuego que vivió como indígena en mayo de 1966. 
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Después de la matanza de las mujeres adultas, 
los hombres howenh se marcharon junto a los 
niños y niñas por mucho tiempo, durante el 
cual lloraron a sus madres y esposas. Una vez 
que las jóvenes howenh ya habían crecido, los 
hombres decidieron volver caminado muchos 
siglos, atravesando mares y cordilleras, hasta 
llegar por las tierras del sur, fundando en ese 
momento el Hain masculino, sin embargo, 
en esos tiempos se hizo presente un howenh 
que traía consigo la muerte, hecho que los 
otros howenh no aceptaban, ya que se 
consideraban así mismos inmortales, por lo 
cual los que ostentaban mayor poder se fueron 
de la tierra y se convirtieron en astros, otros 
se convirtieron en mar, viento, lluvia y nieve. 


Los con menos poder y más humildes se 
convirtieron en cerros, animales, peces, etc., 
y finalmente el más grande de todos se hizo 
Lola Kiepja. Sus Cantos grabados por Anne palabra, conocido por los selk"nam como 
Chapman, son prácticamente los únicos Temukel. 

registros de la expresión musical Selk"nam 


Fue después de estos acontecimientos que el primer ser humano, es decir, el primer 
Selk'nam fue creado a partir de un terrón de tierra, momento desde el cual los hombres 
guardan celosamente el secreto del hain para tener el control sobre las mujeres. 


Es a partir de este fabuloso mito que el rito de iniciación Masculina conocido como la 
ceremonia de iniciación de los Klóketen, el HAIN, cobra vida y este a su vez logra revivir 
al mito que le dio origen. 


El inicio de la ceremonia no tenía una fecha fija, sino que se llevaba a cabo cuando los 
hombres adultos llegaban al consenso de que los jóvenes estaban en condiciones de alcanzar 
una madurez que les permitiera desenvolverse de buena forma en la sociedad selk"nam, 
pero por sobre todo de que fueran capaces de guardar el silencio del rito, para así, seguir 
manteniendo la hegemonía masculina. 


La ceremonia podía durar muchos meses hasta incluso más de un año, dependiendo de la 
comida que tuviesen y de lo rutinario que se volviese la ceremonia en si. 


Los hombres elegían un lugar apartado, donde establecían una especie de campamento, 
espacio en que construían la Choza Grande y cerca de ahí las rucas de las mujeres, a 
quienes se les tenía absolutamente prohibido acercarse a la choza. 


Durante la ceremonia se probaba física y mentalmente la resistencia de los jóvenes iniciados, 
los cuales tenían que realizar diversas tareas como cazar, recolectar leña y escuchar las 
tradiciones de los hombres Howenh y los orígenes del universo y de los ser humanos 
Selk"nam. 


Los momentos más sorprendentes de la ceremonia, era cuando algunos de los hombres se 
disfrazaban con cueros de guanaco, pintaban su cuerpo y cara con pigmentos de colores 
extraídos de arcilla o cenizas y utilizaban cuernos de animales. Al comenzar la representación 
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de los espíritus, las mujeres imploraban a estos para que no hicieran daños a sus hijos, pero 
a medida que avanzaba la ceremonia los hombres Selk"nam hacían mayor ruido con los 
cueros de guanaco que azotaban contra el piso y los llantos delirantes de los hombres, que 
hacían parecer a las mujeres que los espíritus habían desatado toda su furia contra sus pobres 
hijos quienes estaban siendo devorados sin piedad por los malvados espíritus como 
Xalpen(que, sin embargo, era el único que no era representado por hombres y sólo se hacía 
una figura de este espíritu femenino), momento en el cual la mujeres se desesperaban y 
empezaban a maldecir a los espíritus, diciendo cosas como: " cabeza de piedra, cara 


enfurecida" 


Preparándose para la ceremonia del Hain 


Los hombres Selk"nam supieron mantener 
en secreto por muchos miles de años el 
significado y contenido del Rito, hasta la 
llegada del hombre blanco, tiempo durante 
el cual sólo muy pocas personas tuvieron 
acceso a este secreto y pudieron participar 
de la ceremonia de iniciación. 


Martín Gusinde, quien escribió varios libros 
detallando los diversos aspectos de la cultura 
Selk"nam, fue un privilegiado al participar 
y conocer en profundidad las ceremonias 
del Hain o Klóketen, y que a pesar de 
manifestar a veces explícitamente una visión 
despectiva de lo que era el pueblo Selk"nam, 
sin sus Obras sería muy poco lo que 
conoceríamos de ellos. 


Es importante dejar claro que si bien las 
familias Selk"nam tenían concepciones 
cosmogónicas muy parecidas, estas no tenían 
por que necesariamente ser iguales, ya que 
tomaban cierto matiz dependiendo 
probablemente del lugar territorial al que 
perteneciesen o tal vez del tipo de sexo que 
tuviesen. 


leves diferencias en los trabajos de Anne 
Chapman, quien trabajó básicamente con 
mujeres como Lola Kiepja y Angela Loij, 
mientras que Martín Gusinde hizo lo suyo 
especialmente con Chamanes y Selk"nam 
hombres, como el último chamán de Hain 
de 1923, Tenenésk. 
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Jesús Dávalos Mendoza 


Remembranzas del pasado: 
MI ENCUENTRO CON LOS PACAHUARAS 


- Pues si, compañero, como le iba diciendo, la suerte o el destino, o como quiera usted 

. e “ ” 4 . 
llamarlo, hicieron que yo sea uno de los “carayanas” que se toparon con los últimos 
Pacahuaras, -dijo Ignacio, mientras tapaba la botella de “pinga”, con que estaba preparando 
su “caipiriña”. 


Sucedió allá por finales de la década de los sesenta, yo me había presentado a prestar mi 
servicio militar en un centro de reclutamiento del tercer distrito naval “Madera”, que se 
había creado recién en marzo de 1968, con base en Guayaramerín. 


El comandante de Distrito, cumpliendo órdenes del Comando de Fuerza, había creado una 
compañía agroindustrial y puso como comandante a un Ingeniero de Minas, para que 
explore la selva, buscando casiterita. 


Construimos un campamento, varios barracones con techo de paja y paredes de pachiuba, 
en un lugar muy bello, en un recodo del río Negro, que se llamaba Cachuela El Carmen, ya 
habíamos chaqueado más de una hectárea. Un marinero medio indígena, era el cazador 
de la compañía y no había día que no comamos carne de monte, pava, yacamí, jochipintao, 
tortuga, y hasta anta. 


Fue entonces cuando aparecieron los Pacahuaras. Si vieras el alboroto que se armó, mucho 
más que el comandante había sido llamado a Guayará y el alférez se había chorreado a 
Cachuela Esperanza, donde tenía una “chorteja”; uno de los primeros en verlos fue el 
sargento “Chupateta”. Estaban sobre una loma en el camino que habiamos abierto a 
fuerza de hacha y machete. A la distancia, el sargento creyó que eran unos marineros que 
se habían chorreado de los que había mandado a carpir el chaco, así es que se vino sin 
ningún recelo y sin tomar ninguna protección. 


Al paso, hecho el distraido, cortó una varilla para castigar a los flojonazos, según contó 
después de que le pasó el susto y pudo ir a aliviar sus penas al excusado. Cuando estaba 
a menos de veinte metros, de atrás de los árboles donde se ocultaban, vió como se paró 
un indio empeloto, apenas con una tacuara colgando de la cintura, apuntándole al pecho 
con una larga flecha con punta de tacuara, de esas que los indios usan para cazar tigres, 
pronta a ser disparada por su arco de chonta. Después, como ya veremos, supimos que 
la flecha no era tan larga como le pareció al sargento, quien comenzó a dar alaridos, como 
puerco cuando lo llevan a carnear. 


Hasta que los otros marineros salieron disparando fusiles y ráfagas de ametralladora, al 
mando del SOF que estaba enfermo con malaria, pero que reaccionó con agilidad, ya el 
sargento se había caido unas tres veces tropezando en los gajos caídos y enredándose en 
los bejucos, los pacahuaras se perdieron en el monte en un abrir y cerrar de ojos, dejándolo 
con los pantalones todo pringao del susto y el de atrás hecho buzu - buzu. 
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Esta noticia se hizo grande. Hasta apareció en un periódico de La Paz, como si los indios 
hubiesen atacado el campamento naval, cosas de la prensa y del alharaco del Comandante 
del Distrito, que elevó un informe alarmista al Comandante de Fuerza. 


- Salud, compañero -dijo Ignacio, soltando un suspiro. 
- Y eso es todo -dijo el aparcero. 
- Bueno, eso fue sólo el primer encuentro. 


Un año después de que me licenciaron, -prosiguió relatando Ignacio- el Ingeniero ese que 
comandaba mi compañía, volvió a trabajar en COMIBOL, y lo pusieron de Supervisor de 
dos contratistas el IMM y el Geobol, que continuaban sus exploraciones, esta vez con 
varios ingenieros y trabajadores civiles. El me hizo dar un puesto de ayudante de una de 
las brigadas, que estaba al mando de un Ingeniero paceño que cuando acabó el trabajo 
regresó a su tierra, se casó y dizque se fue de luna de miel a los yungas, de donde al volver 
le vinieron unas fiebres altas de la cual no salió con vida, pues los médicos collas dijeron 
que sufría una “fiebre tropical desconocida”, cuando a lo mejor se trataba de malaria, que 
se contagió mientras andaba por los montes de Pando. 


Pues bien, mirá vos como son las cosas. Era la época de los sures, junio o julio de 1970, 
antes de que suba Torrez al gobierno, cuando de sopetón, en media selva, nuestra brigada 
se topó con los Pacahuaras. Después supimos que eran los mismos que habían salido a 
la Base Naval de “Cachuela El Carmen”. 


Era un grupo de dos mujeres mayores, una muchachona de unos catorce años, un chico 
de unos ocho años y el hombre, algo bajo, pero bien robusto. Las mujeres llevaban apenas 
pequeño taparrabo y el hombre una tacuara para proteger su aparato de las espinas y 
todos llevaban una especie de canuto en la parte inferior de la nariz, de la que salían unas 
mechas de colores. 
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El Autor, tercero de la izquierda, con familia Pacahuara en 
Cachuela Riberón — Río Madera — 1969 
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Los tomamos presos y los tuvimos varios días en nuestro campamento de Cachuela Riberón, 
sobre el río Madera, pues teníamos miedo que vayan a traer a los otros y nos maten a 
todos. Así es que se mandó un propio a dar parte y a Su retorno venía el Ingeniero, vistiendo 
su uniforme acompañado de otro oficial naval. Ellos lograron entenderse por señas con 
el pacahuara y nos ordenaron soltarlos de inmediato. Esta fue la última vez que se los vió 
en el lado boliviano, porque según supe unos meses atrás, los pocos que quedaron, se fueron 
a vivir al Brasil, donde la FUNAI los protegía contra los blancos. 


Pobrecitos, ahora que me acuerdo, me dan tanta pena, porque algunos arrofaldados se la 
desfilaron a la pelada, que estaba buenona. Su nombre era Bajií Pistia. Hoy debe ser una 
cuarentona. 


a 


Bajii Pistia, bella joven Pacahuara, la de la izquierda en la foto anterior 


- Bueno, no es que dude de tu relato, - dijo el aparcero- pero como la noche es larga, ahora 
contáme un cuento de piratas -a lo que el narrador guardó silencio, tal vez por no armar 
gresca o, pensando tal vez en sus correrías de los años mozos, o quién sabe, hilvanando 
sus palabras pa' mandarse otro cuento, a fin de despuntar la noche que, como hacia un 
surazo, de esos “tumba viejos”, había que calentarla con unos guariñaquis. 


Trinidad, julio de 2000 
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Zoilo Salces Paz 


Poemitas para niños 


YO CONFÍO EN MI MAMÁ 
YO VOY AL KINDER Mamá, mamita querida, PABLITO MORENO 
llevame donde el doctor, 
Con mi ropita porque anoche en mi camita, Pablito Moreno 
bien limpiecita, a poco que me dormí, al kinder no fue 
con mis zapatos mucho, mucho, mamacita, porque en un ladrillo 
bien lustraditos, me dolía mi piernita. se lastimó un pie. 


con mi cabello 

bien peinadito, 
con mi carita 

bien lavadita, 
y mis manitas 

bien aseaditas, 
todos los días 

yo voy al kinder 
de la manita 

de mi mamá 


Pablito Moreno 
se puso afiebrado 
porque su dedito 
quedó lastimado. 


Pablito Moreno 
al kinder volvió 
uando su piecito 
su mamá curó. 


O agarradito 
de mi papá. 
MADRECITA AMADA MADRE MÍA 
A vos, madrecita amada, Madre mía, madre amada, 
con mi alma enternecida las rondas que me cantabas, 
yo te digo en este día los cuentos que me contabas, 
que sos todo para mí. tus amorosos cuidados 
] y los besos que me das, 
Tus consejos y ternuras son gratos en mi memoria, 
los guarda mi corazón, son como magia del Cielo, 
¡para vos madre querida son la fuerza que me mueve, 
en mi alma hay harto amor! son la luz que a mi alma guía... 


¡Vos sos todo para mí! 


MI FAMILIA 


Tengo en casa a mi papá, 
un hermanito mayor, 
dos canosos abuelitos 

y una mujer dulce y buena 
que es mi amada mamacita. 
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MI MAESTRA DEL KINDER 


En el kinder, mi maestra, 
como graciosa chiquita, 
cantando bellas ronditas 

nos hace alegres bailar. 


Con nosotros baila y juega 
mostrándose maternal 

y contándonos cuentitos 
ella nos hace soñar. 


Es paciente y comprensiva 
y nunca nos trata mal, 
¡es por eso que este día 
le recito con amor! 


www. menudospeques.net 


Semblanza del Autor 


Se lo ve caminar todos los días, con la frente alta, su cara serena y de bigote espeso, 
refleja la ansiedad de los hombres que se preocupan por los grandes designios, siempre 
con el maletín negro en la mano, camina despacio como repasando diálogos imaginarios 
que lo aprisionan y preocupan, de repente se detiene y con la cara risueña piensa en la 
respuesta al nudo que interrumpió el borrador de su próximo libro, se le ocurrió mientras 
caminaba, ahora apresura el paso, quiere llegar de prisa a su hogar...En cuanto llega se 
dirige a su escritorio, coge su bolígrafo y escribe, escribe sin parar, luego guarda el 
borrador cuidadosamente para continuar en otro momento: este es Zoilo Salces Paz, el 
profesor, el padre de familia, el poeta, el narrador, el historiador, pero siempre, el hombre 
íntegro, un intelectual de cepa o más bien un quijote de las letras. 


Tuvo liderazgo en el magisterio y en las juntas vecinales y las luchas cívicas, su vida 
concordó con el adagio popular árabe que dice: “el hombre que viene al mundo tiene que 
casarse, plantar un árbol y escribir un libro”, -dice:- sin sacrificio no se consigue el éxito, 
es reconocido por muchas instituciones, ganador de premios en eventos culturales, fundador 
y cofundador de varias instituciones, la más sobresaliente, la Universidad Técnica del 
Beni (U.T.B.) hoy Universidad Autónoma del Beni (U.A.B.), pero enumerar los 
reconocimientos sería largo, lo importante es que cumplió, se casó, tiene seis hijos y ha 
escrito once libros en varios géneros literarios (Narración, Fábula, Poesía y Teatro). 


Con admiración por lo que él representa, con respecto por lo que él significa y con gratitud 
por el aporte, primero, al acervo nacional y regional y segundo, a las futuras generaciones 
que ven en él, un ejemplo a seguir, muchas gracias profesor. 


Trinidad, tiempos de Autonomía y cambios 2010 


Rudolph Argandoña Martínez 
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Polan Lacki 


La educación y el subdesarrollo rural: 
¿Jardines Colgantes de la Babilonia o huertas familiares ? 
¿Enseñar lo exótico o lo UTIL y APLICABLE? 


En los países de América Latina, las escuelas fundamentales rurales (del primer al octavo 
o noveno año) siguen enseñando a sus alumnos la historia de los faraones y pirámides de 
Egipto, la altitud del Himalaya, los imperios Romano y Bizantino, el Renacimiento, la 
historia de Luis XIV, XV y XVI y de Napoleón Bonaparte, el sistema nervioso de los 
anfibios, la reproducción de las briofitas y pteridofitas y, algunas de ellas, hasta el "esquema 
de funcionamiento de los pies ambulacrales de los equinodermos". 


Mientras aburren a los niños con estos 
conocimientos, absolutamente 
irrelevantes para sus necesidades de 
vida y de trabajo en el campo, pierden 
una extraordinaria e irrecuperable 
oportunidad: la oportunidad de 
ampliar y profundizar la enseñanza 
de contenidos mucho más útiles y de 
aplicación más inmediata en la 
corrección de las ineficiencias que 
están causando el subdesarrollo rural, 
como por ejemplo: enseñar lo que las 
familias rurales podrían hacer para 
obtener una producción agropecuaria 
más abundante, más diversificada, más eficiente y más rentable; qué medidas de higiene, 
profilaxis y alimentación estas deberían adoptar para evitar las enfermedades que ocurren 
con mayor frecuencia en las zonas rurales; qué deberían hacer para prevenir las intoxicaciones 
con pesticidas y los accidentes rurales y cómo aplicar los primeros auxilios, cuando estos 
accidentes no puedan ser evitados; cómo producir y utilizar hortalizas, frutas y plantas 
medicinales; cómo organizar la comunidad para solucionar, en conjunto, aquellos problemas 
que no pueden o no deben ser resueltos individualmente, como, por ejemplo, la 
comercialización y las inversiones de alto costo y baja frecuencia de uso. 


¿Educar para la acumulación de conocimientos o para la auto-realización? 


También pierden la oportunidad de otorgarles una mejor formación de valores, pues deberían 
enseñarles los principios, las actitudes y los comportamientos que ellos necesitan tener para 
mejorar su desempeño en la vida familiar y comunitaria, como, por ejemplo: formarlos para 
que tengan más iniciativa y espíritu emprendedor con el fin de que se vuelvan menos 
dependientes de ayudas paternalistas; educarlos para que practiquen la honestidad, la 
solidaridad, la responsabilidad y la disciplina; para que tengan conciencia de sus derechos, 
pero especialmente de sus deberes; para que posean una ambición sana y un fuerte deseo 
de superación, pero conscientes de que deberán concretizar estas aspiraciones a través de 
la perseverancia y de la eficiencia en la ejecución del trabajo. Esas escuelas no están 
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cumpliendo su función de desarrollar las potencialidades latentes de los niños rurales, de 
abrirles nuevas oportunidades de auto-realización ni de formar ciudadanos que, gracias a 
su propia voluntad y competencia, sean capaces de protagonizar el auto-desarrollo personal, 
familiar y comunitario. 


¿Río Nilo o el río de la comunidad rural? 


Las escuelas fundamentales rurales serían 
mucho más útiles si, antes de enseñar la 
historia de Europa o la geografía de Asia, 
enseñasen a sus alumnos la historia y la 
geografía de sus comunidades. Si, en vez 
de distraer las atenciones de los educandos 
con las jirafas y elefantes de Africa, les 
enseñasen como criar, con mayor 
eficiencia, los animales existentes en sus 
fincas con la finalidad de mejorar el auto- 
abastecimiento y el ingreso familiar. Dichas 
escuelas serían más útiles si enseñasen a 
los niños cómo evitar las plagas de la 
agricultura y de la ganadería, cómo identificar y eliminar las plantas que intoxican sus 
animales y los insectos que transmiten las enfermedades. En vez de hacerles memorizar la 
longitud del Río Nilo, sería más útil enseñarles cómo y porqué deberían evitar la polución 
de otro río: el río de su comunidad. 


¿Jardines Colgantes de la Babilonia o huertas familiares? 


Antes de abordar los Jardines Colgantes de la Babilonia, sería conveniente enseñarles cómo 
y porqué deberían implantar huertas y árboles frutales diversificados en sus fincas y cómo 
adoptar medidas de conservación del suelo para que éste siga produciendo con altos 
rendimientos. En vez de enseñar sobre los héroes de las guerras de otros continentes, deberían 
enseñarles sobre los "héroes" de sus propias comunidades; sobre aquellos "héroes" que 
otorgaron una educación ejemplar a sus hijos, que tuvieron una destacada participación en 
la solución de los problemas de la comunidad y que progresaron gracias a la dedicación al 
trabajo bien ejecutado y a la eficiencia en el uso adecuado de los escasos recursos disponibles. 
Esas escuelas deberían mostrar a sus alumnos los buenos ejemplos de aquellos "héroes" de 
la comunidad o del municipio que no robaron, que no engañaron a sus vecinos, que no 
poseen vicios, que no practican la violencia, que no son egoístas, etc. 


Si la escuela es rural deberá '"agriculturalizarse'" y "ruralizarse" 


En otras palabras, es necesario 
'agriculturalizar”, "ruralizar" y volver 
más realistas, más instrumentales y más 
pragmáticos los contenidos educativos 
de esas escuelas; asimismo es necesario 
eliminar de sus sobrecargados currículos 
los contenidos excesivamente teóricos, 
abstractos y con baja probabilidad de ser 
utilizados en la vida, en el trabajo rural. 
En su lugar, deberían ser incluidos o 
ampliados contenidos más prácticos, 
utilitarios y aplicables por los educandos 
en la solución de los problemas más 
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frecuentes que ellos enfrentan y 
seguirán enfrentando en la vida 
cotidiana de sus fincas, y también 
de sus hogares, de sus comunidades 
y de los mercados rurales. 


En la Página Web 
http://www.polanlacki.com.br está 
demostrada la factibilidad y facilidad 
de promover esta adecuación 
curricular, a través de los 
departamentos municipales de 
Educación, sin necesidad de 
someterla previamente a las antiguas 
y engorrosas burocracias del ministerio nacional o de las Secretarías Provinciales / 
Departamentales de Educación. En dicha Página los interesados encontrarán, entre otros, 
los siguientes documentos que amplían este tema: 

1) La escuela rural debe formular solucionadores de problemas; 

11) Los agricultores necesitan de un sistema educativo que les ayude a solucionar sus 
problemas; 

111) Buscando soluciones para la crisis del agro: ¿en la ventanilla del banco o en el pupitre 
de la escuela? 


Estos textos también podrán ser obtenidos solicitándolos a través de los siguientes e-mails: 
Polan.LackiGonda.com.br y Polan.LackiCuol.com.br 


NOTA DE REDACCIÓN: Las fotografías son de Julio Ribera Paniagua, excepto esta última, 
que es nuestra. 
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Nota de redacción: El presente artículo está fechado en diciembre de 2008 pero su contenido, 
respecto a su denuncia está plenamente vigente, ya que los infractores a nuestra legislación continúan, 
hasta hoy, ingringiéndo la ley, sin que exista autoridad alguna que ponga atajo a los desmanes 
denunciados. 


Arnaldo Lijerón Casanovas 


¡El desprecio a nuestras leyes! 


El caso de la Colonia Menonita en el Monte San Pablo bien puede calificarse como “El 
desprecio a nuestras leyes”. No, no es exageración, amigo lector, porque esto y no otra cosa 
es lo que ocurre en esa que fue una maravillosa porción de nuestros bosques. Al margen 
de la plausible ratificación del desalojo de los menonitas, anunciada por el propio Ministro 
de Desarrollo Rural y Agropecuario, esta nota periodística desea cuestionar el rechazo de 
denuncia del fiscal Erlan Coca Martorell, asignado al caso. Vamos por parte. 


Tenencia de la tierra, saneamiento y las primeras irregularidades. Aunque la denuncia 
no está referida a la tenencia de las tierras ocupadas por los menonitas, para comenzar vale 
la pena hacerse unas preguntas: ¿Sobre qué bases legales fueron adquiridas esas tierras, 
porque los menonitas repiten haber sido engañados en su buena fe? ¿Los menonitas son 
gentes analfabetas o discapacitadas para no saber qué era lo que hacían? ¿Qué clase de 
asesores les orientaron para hacer sus negocios, al parecer turbios? Si dicen ser compatriotas 
y con cédulas de identidad de bolivianos, ¿por qué ellos se negaron a hablar castellano para 
responder a las denuncias de “Destrucción o Deterioro de Bienes del Estado y la Riqueza 
Nacional” (Art. 223 del Código Penal), hechas por la Secretaría de Medio Ambiente y 
Recursos Naturales de la Prefectura y la Fundación Kenneth Lee? En cuanto al saneamiento 
realizado en noviembre del 2007 por el INRA-Beni, este problema ha sido descalificado 
en sus diferentes fases por la Dirección Nacional del INRA, en su Resolución Administrativa 
No. 02/08 de fecha 21 de julio pasado, pero es necesario transparentarlo. Por ahí se dice 
que los menonitas dieron a un alcalde una buena suma de billetes para el saneamiento, pero 
que el dinero no llegó al INRA para pagar a los técnicos y trabajadores que realizaron las 
pericias de campo de la Comunidad Campesina “Río Negro”, nombre criollo que se han 
dado los menonitas en el Monte San Pablo, habiéndoles “saneado” casi 36 mil Has, en 
tiempo récord, según aquella resolución. Además, los menonitas llegaron el 2005 y la misma 
Ley INRA califica de ilegal todo asentamiento posterior a 1996. 


Tal parece, amigo lector, que a la tenencia ilegal de sus” tierras, los menonitas sumaron 
otras irregularidades para lograr su “saneamiento”, comprometiendo en acciones sospechosas 
a ciertas autoridades y funcionarios. Por ello, el INRA-Nacional determinó en julio pasado 
anular el saneamiento, paralizar los trabajos y mejoras y desalojar a los menonitas. ¿Cuál 
es la responsabilidad de algunos dirigentes campesinos en semejante ajetreo de ilegalidad? 
¿Qué podría pensarse luego de leer las revelaciones de la publicación SOMOS TIERRA, 
No. 3 de agosto pasado, del INRA-Nacional y del Viceministerio de Tierras? La menguada 
marcha campesina del otro día en apoyo a los menonitas, ¿sería sólo porque ellos les regalan 
camiones desgastados, bicicletas, pupitres escolares, arreglos de caminos, etc.? ¿Inclusive 
la insólita cobertura informativa en un espacio privado de Canal 11, en defensa de los 
menonitas, será simple vocación periodística? 


Y vienen peores aberraciones. El decoro regional y el de nuestras instituciones públicas 
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y privadas, se hace añicos en los siguientes párrafos. Es aquí donde el desprecio a nuestras 
leyes se hace dramático y ellas sólo están sirviendo para ser pisoteadas. Para la Fundación 
“Kenneth Lee”, la Sociedad de Estudios Geográficos e Históricos del Beni y otras 
organizaciones locales, los hechos criminales que abordaremos enseguida representan un 
espeluznante garrotazo a las leyes y la integridad moral de las instituciones estatales y 
civiles. 


Monte San Pablo, ¡es un Bosque de Producción Forestal Permanente! De principio, el 
área donde está asentada la Colonia Menonita desde 2005 está clasificado como “Bosque 
de Producción Forestal Permanente” por el Plan de Uso del Suelo y su decreto supremo. 
¿Qué significa esto? Que ahí sólo puede hacerse aprovechamiento forestal, sujeto a planes 
de manejo. ¡Sí, señor, sólo uso forestal, con planes de manejo! Por tanto, son ilegales los 
grandes trabajos agrícolas mecanizados de los menonitas, pues tampoco existe trámite de 
cambio de uso del suelo. Esta brutal acción contra el ecosistema regional, hace que ellos 
aumenten el fardo de ilegalidades que arrastra su presencia en el Beni. 


Más contravenciones forestales. Pero sigamos señalando otras aberraciones ilegales, amigo 
lector. Clasificado como “Bosque de Producción Forestal Permanente”, todo desmonte para 
agricultura es ilegal, máxime si se trata de inmensas extensiones boscosas como lo están 
haciendo los menonitas, ¡nunca vistas en nuestra historia agrícola!, arrasando también con 
las disposiciones en esta materia. ¿Cómo está sucediendo esto? El 2006, los menonitas 
pidieron permiso para desmontar las primeras 120 hectáreas de bosque, y aunque la 
Superintendencia Forestal rechazó lógicamente la solicitud, la desacataron y derribaron esas 
ciento veinte hectáreas de árboles más que centenarios. El 2007, medio millar de hectáreas 
de bosque fueron devastadas totalmente, pese al nuevo rechazo y la multa de la Súper 
Forestal. Hasta mediados de este año, la voracidad agrícola menoniíta se tragó casi 2 mil 
hectáreas de árboles, y si bien la citada Resolución de 21 de julio ordena paralizar los 
trabajos, los menonitas otra vez han cometido desacato a tales disposiciones, y en este 
instante, mientras usted lee este artículo, nada raro sería que la criminal deforestación 
alcance las 3 mil hectáreas de bosque. Y todo ello, contra las leyes forestales y las Órdenes 
de la Superintendencia Departamental. 


Dentro de la inmensa deforestación, la fotografía muestra un área de los desmontes 
hechos por los menonitas (Foto Ricardo Bottega). 
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Una desaprensiva valoración del daño ambiental. Ante semejante “deforestación o daño 
ecológico supuestamente causado por la comunidad menonita”, el fiscal Coca Martorell 
en una sesgada apreciación de los terribles daños ambientales, sin rubor ni escrúpulo, afirma 
que “se ha podido evidenciar que dichos comunarios usan la madera únicamente para la 
construcción de sus viviendas y muebles tal como lo permiten nuestras leyes en vigencia”, 
demostrando así una sui géneris manera de valorar el alevoso crimen cometido contra el 
ecosistema y el medio ambiente de esa región amazónica. Señor fiscal: permítame unas 
preguntas con todo respeto: ¿la impresionante, masiva e ilegal deforestación del Monte San 
Pablo puede acaso minimizarse y manipularse con el supuesto uso doméstico de la madera 
que hacen los menonitas? ¿Acaso el gravísimo e irreparable “daño ecológico” infringido 
al Monte San Pablo, puede ser socapado con eso de que los menonitas han donado pupitres 
y letrinas a la escuela de la Comunidad La Curva de Río Negro, según su propia constatación 
y manifiesta valoración? 


Otra de las áreas deforestadas con árboles quemándose, otros árboles fueron llevados a los aserraderos 
(Foto Fundación Kenneth Lee). 


Siguen las ilegalidades forestales. Pero ahí no queda la cuestión, pues las ilegalidades han 
ido creciendo. De acuerdo a las fotografías y observaciones directas, una apreciable cantidad 
de árboles tumbados han sido quemados en los mismos sitios, pero muchos otros árboles 
fueron llevados a sus aserraderos y transformados en tablas y muebles para usos domésticos 
y comerciales. ¿Pero sabe qué, amigo lector? Para instalar aserraderos y hacerlos trabajar, 
los menonitas debieron registrarlos y pedir permiso a la misma Súper Forestal, pero jamás 
lo hicieron. Por tanto, estas otras actividades forestales son absolutamente clandestinas. ¡Sí 
señor, ilegales hasta cualquiera de las orillas de nuestra galaxia! Inclusive, en el año que 
transcurre, los menonitas plantearon Amparo Constitucional contra la Forestal, pero esta 
vez no pudieron arrasar a las autoridades judiciales. Por todo ello, la Superintendencia 
Departamental determinó, el 12 de agosto, el decomiso de las 54 trozas de diversas maderas 
y de un aserradero, además de iniciar un proceso administrativo a los supuestos infractores. 
Pese a la gigantesca e inocultable deforestación en el Monte San Pablo, el fiscal Coca 
Martorell dice que no se ha podido comprobar ninguna destrucción de los bienes públicos 
y rechazó las denuncias planteadas. 


¡También se destruyen lomas milenarias! Pero ahí no acaba la vía crucis de este bosque 
beniano. Por vivencia directa y por imágenes satelitales, se sabe que todo el Monte San 
Pablo está saturado de grandes lomas y terraplenes precolombinos y no pocos campesinos 
tienen sus chacos encima de estas obras arqueológicas. La Fundación Kenneth Lee ha hecho 
exposiciones sobre nuestro trascendental tesoro arqueológico, en el Consejo Departamental 
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Uno de los aserraderos sin registro y tampoco tiene licencia para realizar trabajos madereros 
(Foto Súper Forestal) 


y en sesiones turísticas, en el INRA, en algunas comunidades del Monte San Pablo y muchas 
veces en la prensa televisiva, escrita y radial. Pues bien, amigo lector, la brutal devastación 
del bosque realizada por los menonitas en estos tres años, también está arrasando con estos 
invaluables y milenarios yacimientos culturales. En el camino de ingreso al área menonita, 
dos lomas fueron destruidas y ha quedado la topografía irregular y los tiestos cerámicos 
desparramados. En otra vía interna que une dos inmensos campos desmontados, señalamos 
al fiscal y abogados de los menonitas otra loma destruida, fácilmente detectable por la 
topografía y bastante cerámica diseminada. Ni qué decir en las vastas extensiones deforestadas 
para cultivos agrícolas, donde se pueden ver yacimientos arqueológicos totalmente aplanados, 
demostrables por una observación atenta y cualquier peritaje especializado. Con imágenes 
satelitales de antes y de ahora, es sencillo constatar las obras precolombinas criminalmente 
destruidas. 


¡Había sido “arqueólogo” el fiscal! Mal grado de las evidencias demostradas, el fiscal 
Coca Martorell en su rechazo a las denuncias no sólo niega que haya destrucción de lomas 
milenarias, sino que va mucho más allá al afirmar “que dentro del área que actualmente 
ocupan los denominados menonitas no existen lomas artificiales u otras riquezas del estado 
nacional”. ¡Vaya revelación, el fiscal de pronto convertido en arqueólogo, especialista en 
yacimientos culturales de nuestra civilización milenaria! ¿Pero qué sui géneris “arqueólogo”, 

pues mientras primero rechaza las denuncias y las demostraciones de la Fundación Kenneth 
Lee y la Secretaría Prefectural de Medio Ambiente, luego afirma que ha constatado que los 
menonitas no han destruido lomas ni existen tales obras milenarias. La “sabiduría arqueológica” 
del fiscal Coca Martorell traspasa los límites de la ciencia, pues muy suelto de cuerpo afirma 
en otro párrafo de su rechazo, que las lomas están en las pampas y no en lugares altos, como 
es el Monte San Pablo. ¡Qué estirpe de “arqueólogo” había sido el señor fiscal! 
¡Multidisciplinario y repleto de ética! ¡Kenneth Lee, Denevan, Bustos, Daugerthy, Calandra, 
Erickson, Walker, Priimers, Bottega, Pinto y los especialistas de la Unidad Nacional de 
Arqueología, que vienen estudiando hace años nuestra extraordinaria civilización hidráulica 
y agrícola, son unos piojos tuertos al lado de esta “eminencia” de las ciencias antropológicas! 


¡La única “loma” fue destruida por el Estado! Otra constatación sui géneris del fiscal 
Coca Martorell es que aparte de no existir yacimientos arqueológicos en el área menonita, 
resulta que la única loma existente por esos trechos es la llamada Loma Serrano ubicada 
en el camino hacia El Carmen, dañada por el Estado cuando construía esta vía, según 
testificaciones de los campesinos. ¡Vaya descubrimiento! En la audiencia el viernes 11 de 
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julio, solicitada por las instituciones denunciantes, quien escribe este artículo y Oscar 
Saavedra Arteaga, en nombre de la Fundación Kenneth Lee, encima del sitio arqueológico, 
explicamos al fiscal y los policías de la comisión que eso era una loma y que había sido 
desmochada por quienes hicieron el camino. Ahí mismo se les mostró imágenes satelitales, 
en una computadora portátil, que evidenciaban que en el área de los menonitas y en otras 
zonas de Monte San Pablo, están repletas de lomas y terraplenes milenarios. En ningún 
momento se les dijo que esa loma fue dañada por los menonitas, y sólo detuvimos a la 
comisión para enseñarles lo que era una loma arqueológica y para mostrarles las imágenes 
satelitales de la zona menonita. 


La sabiduría arqueológica deslumbrante del fiscal, también llega a descalificar las leyes y 
la propia Constitución Política del Estado que protegen el patrimonio natural y cultural de 
la república, pues afirma que “al carecer de norma legal o ley expresa que reconozca como 
riqueza arqueológica o monumentos nacionales la zona en la cual habitan los menonitas, 
nos encontramos con un obstáculo legal para el normal desarrollo del presente proceso”. 
Es natural que los abogados y fiscales conozcan la normativa común vigente, pero sospechamos 
que ignoran ciertas leyes especiales como la del Medio Ambiente, la Forestal y las 
disposiciones que protegen la riqueza arqueológica boliviana. ¡Qué decepción! Por si acaso, 
señor fiscal, además de lo que expresa el primer parágrafo del artículo 191 de la Carta 
Magna: “Los monumentos y objetos arqueológicos son patrimonio del Estado” y otras 
normas, la ley 2561 de 20 de noviembre de 2003 establece específicamente que “todos los 
yacimientos arqueológicos de la cultura hidráulica y su tecnología hidroagrícola de 
camellones en el Departamento del Beni, son declarados Patrimonio Arqueológico Cultural 
y Monumento Nacional”. 


¿Los ciudadanos y las instituciones privadas no somos partes del Estado? Vaya 
desparpajo, señor fiscal. No es posible semejante lapsus linguae, por decir lo menos, en 
un profesional del derecho que debería manejar conceptos elementales con meridiana 
sindéresis. ¿Cómo que la Fundación Kenneth Lee o los ciudadanos denunciantes no somos 
partes del Estado? Es posible no ser parte del gobierno, pero jamás podríamos no ser parte 
del Estado. Y por las leyes vigentes, usted no debería esperar siquiera una denuncia para 
investigar algo tan serio y espeluznante como es la destrucción de los bienes del Estado, 
sino que debería actuar de oficio, como un funcionario idóneo y fiel a las leyes de la 
república. Usted sabe lo que dijo Tamayo: La única servidumbre que no denigra, es la 
servidumbre a la ley. 


Urge un seminario sobre legislación forestal, ambiental y arqueológica. Por aquellas 
simples razones, sería altamente ilustrativo que el foro beniano realice lo antes posible 
siquiera un seminario sobre legislación ambiental y arqueológica de Bolivia, para sintonizar 
los temas esenciales de los recursos naturales, el medio ambiente y la cuestión arqueológica. 
LIDEMA (Liga de Defensa del Medio Ambiente) y la UNAR (Unidad Nacional de 
Arqueología) estarían complacidos de hacerlo, como ya ha ocurrido en otros distritos del 
país, pues no es posible que los fiscales y abogados benianos tengan lagunas en el conocimiento 
y manejo de estas leyes, de tanta trascendencia para el ecosistema, el medio ambiente, la 
biodiversidad y la cultura beniana. La Fundación Kenneth Lee estaría muy complacida de 
hacer las exposiciones que sean necesarias a los profesionales del Colegio de Abogados 
para mostrarles el increíble y gigantesco complejo arqueológico de nuestra cultura hidráulica, 
a fin de que todos los benianos seamos leales y firmes defensores de nuestra orgullosa 
herencia cultural. 


Recapitulando aspectos forestales. La Ing. For. Rebeca Rivero Guzmán en un artículo 
publicado el pasado 18 de noviembre en el diario LA PALABRA DEL BENI, nos recuerda 
técnicamente algunos de los puntos cruciales de la Ley Forestal que han sido transgredidos 
por los menonitas: 
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El Monte San Pablo es uno de los pocos bosques naturales que existen en el país 
(y) que se ha mantenido por mucho tiempo en equilibrio, debido a que la actividad 
humana o antrópica no ha sido intensa, posee alta diversidad de especies de fauna 
y flora, y constituye uno de los reductos mas importantes para el equilibrio 
medioambiental y para contrarrestar los efectos provocados por el cambio climático 
(como cambios de la temperatura, humedad relativa, régimen de lluvias, etc.). 
Los bosques y tierras forestales son de dominio originario del Estado Boliviano y 
como tal, sus normas son de orden público, de cumplimiento universal, imperativo 
e inexcusable (Art. 4, Ley Forestal 1996); aclarando que según el Art. 12 de la 
citada ley, estas tierras deberán usarse obligatoriamente de acuerdo a su capacidad 
de uso mayor, que en este caso es exclusivamente forestal. 

Por otro lado, el artículo 9 de esa norma, establece que ante indicios de que una 
práctica en el manejo forestal podría generar daños graves o irreversibles al 
ecosistema, los responsables no podrán excusarse ni exonerarse de responsabilidad; 
El Reglamento Forestal establece en su artículo 25, parágrafo segundo “in dubio 
pro bosque”, expresa que la duda favorece al bosque, es decir que mientras no se 
realicen estudios más detallados sólo se permiten actividades forestales. Este mismo 
principio se aplica para la resolución de conflictos de potencialidades de uso del 
suelo. 


Finalmente, ¿acaso no hay otro sistema menos perverso de hacer agricultura? Ahora 
bien, toda vez que desde hace unos años nuestras pampas son aprovechadas para grandes 
y ventajosos cultivos agrícolas, ¿por qué los menonitas prefieren destruir nuestros bosques 
y cometer tan aberrantes crímenes ambientales? ¿Por qué los benianos, abogados y fiscales 
entre ellos, no hacemos una defensa racional y efectiva de nuestras riquezas forestales, hoy 
consideradas estratégicas para evitar peores desastres mundiales y nacionales por el cambio 
climático? ¿Acaso el Beni y las propias comunidades campesinas no podrían obtener mejores 
beneficios vendiendo oxígeno ¡bendito oxígeno para el planeta!, mucho más que apoyando 
la devastación de grandes extensiones de bosques naturales, que harán improductivas esas 
tierras en pocos años? ¿Por qué reincidimos ahora en los fatídicos errores de los años 770, 
cuando a título de “revolución verde” se empezó a destruir los bosques cruceños y dejar 
sus terribles secuelas en los suelos muertos? 


Trinidad de Mojos, diciembre de 2008 


NOTA DE REDACCIÓN: Hasta el 2010, en total, los menonitas han talado más de 5.000 
(cinco mil) hectáreas de bosque virgen. 


